










































































planes para

de publicar la
la forma que le haya per­

La reciente cancelación por
parte de la Aviación Militar norteamericana de un
plan basado en la Oficina de Investigaciones Cien­
tíficas de dicha institución, pero administrado por
la Universidad de Wisconsin, puede servir de ejem­
plo. Aunque la Aviación Militar no presentó nin­
guna explicación oficial por la cancelación, hay
razones para creer que cuando se examinaron al­
gunas de las preguntas muy detalladas e íntimas
que debían ser hechas a un grupo selecto de ofi­
ciales, se llegó a la conclusión de que semejante
cuestionario podría afectar el estado de ánimo de
los mismos, ya que siempre podía darse el caso
de que en el futuro se supiese la identidad de la
comunidad, o del grupo o aun de los individuos
cuestionados.

Una vez más pasa aquí, como pasa con muchos
de los problemas planteados por Camelot, que la
reacción inmediata e instintiva de la comunidad
universitaria es por lo menos muy curiosa. Así,
un profesor ha declarado que la principal lección
a extraer de la cancelación de aquel plan es que
nosotros, los sociólogos, debemos educar al públi­
co a comprender que debe esperar y aceptar de
los sociólogos el mismo tipo de preguntas, muy
personales e íntimas que ha aceptado desde hace
mucho tiempo de parte de los médicos y abogados.
Pero hayal menos dos aspectos de este asunto
que hacen completamente sospechosa la compara­
ción. En primer lugar, la «intimidad» de los médi­
cos deriva exclusivamente de la necesidad de emi­
tir un diagnóstico para la curación del paciente.
La intimidad del sociólogo deriva de las necesida­
des de una investigación que será eventualmente
publicada. En segundo lugar, está el problema de
las responsabilidades y sanciones. Un médico que
fuera declarado culpable de dar a conocer o de
simplemente insinuar la identidad de un paciente
que tuviera, digamos, una enfermedad venérea o
un alcoholismo crónico o presentara un caso de
ninfomanía sería castigado profesionalmente. No
hay tales sanciones en la profesión universitaria.
Es muy posible, en realidad, conseguir ascensos y
ganar suculentos derechos de autor en el campo
de las ciencias behaviorales por actitudes que en
las profesiones legales o medicales llevarían a la
suspensión del título.

Esto podrá parecer un asunto tangencial. Sin
embargo, creo que algo que se ha transformado
en un asunto cada vez más complejo e incómodo
para la conciencia norteamericana, tendrá inevita­
blemente que convertirse, dado los bastante menos
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que perfectos antecedentes que las ciencias beha­
viorales tienen en la preservación de las confiden­
cias, en un asunto de importancia considerable
cuando las personas en observación sean chilenos
y franceses en vez de norteamericanos. Como ya
señalé antes, una de las respuestas de la comuni­
dad universitaria e intelectual latinoamericana al
plan Camelot fue precisamente la de preguntar qué
actos de censura habían realizado las asociaciones
de sociólogos norteamericanos con respecto a los
individuos que participaron en Camelot.

La fase imperialista de las investigaciones

Sin embargo, más importante que el tipo de planes
y preguntas para el futuro de las investigaciones
norteamericanas en el extranjero es su volumen
potencial. Aquí ocurre algo que, con cierta exacti­
tud, podemos presentar en términos malthusianos.
El número de investigaciones en el extranjero au­
mentará (si se vencen las barreras) aritméticamente
pero la población de sociólogos behavioristas nor~
~eamericanos que tengan preguntas que plantear en
areas extranjeras aumentará geométricamente. Si
antes la investigación norteamericana en el extran­
jero estaba reducida a un pequeño grupo de an­
tropólogos y geógrafos que aprendieron, de la ma­
nera más difícil, la enorme importancia del tacto
la confianza y la sinceridad, así como la existenci~
de límites a todo cuestionario que se presente a un
pueblo extranjero, que hicieron su trabajo como
individuos y no como miembros de un plan formi­
dable, ahora este tipo de investigación, como sa­
bemos, abarca todas las ciencias behaviorales. Dada
su creciente popularidad entre los sociólogos que
a~:e~ eran incapaces de encontrar el camino para
dlrlg/rse a un consulado; dada la disminución (en
el sentido de provecho cada vez más reducido)
de material norteamericano de actitudes Doliticas
creencias religiosas, aspiraciones sociales: sueños:
orgasmos, etc., frente a las exigencias voraces de
los titanes de la ciencia behavioral que desean
aumentar su cada vez más creciente masa de
entrevistados; y dadas, finalmente, las hordas de
estudiantes ya graduados que están escribiendo
disertaciones, jóvenes profesores ambiciosos, ma­
duros profesores luchando por algún plan titánico,
para no mencionar los cientos de millones de dó­
lares para este tipo de investigaciones que apare­
c~rán inevitablemente al formalizarse la ayuda na­
c/onal, dado todo esto, nadie se puede extrañar
si un número cada vez más creciente de gobier­
nos extranjeros (y también de comunidades extran­
jeras) empiezan a tomar una actitud hostil hacia
los sociólogos norteamericanos que antes estaba
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reservada para los comerciantes norteamericanos.
La inmaculada creencia de los universitarios nor­
teamericanos de que está justificada cualquier in­
vasión de la intimidad o cualquier exposición pú­
blica de la psiquis humana mientras se haga en
nombre de las ciencias en vez de, digamos, la
industria de la televisión, me temo que no tenga
maycres posibilidades de alcanzar la popularidad
de lo que tuvo la Inquisición medieval cuando de­
fendia sus invasiones en nombre de la piedad y la
protección de los fieies. Suponer que todo marchará
bien si las investigaciones en el extranjero son rea­
lizadas por una Fundación Nacional o una Uni­
versidad norteamericana es, me temo, ser ingenuo.
Habrá que tener en cuenta, muy seguramente, otras
consideraciones -de relaciones extranjeras, politi­
ca nacional, etc-, cuando la industria norteameri­
cana de los conocimientos empiece realmente a
producir en masa para los mercados extranjeros.

¿Este lenguaje parece ofensivo? Más vale que
nos acostumbremos a él. El modelo más notable
del investigador behaviorial está dejando rápida­
mente de ser el erudito -aquel de «arrugada fren­
te en un rincón libresco»- y se está convirtiendo
rápidamente en un ágil promotor, igualmente cómo­
do en los institutos universitarios, los centros de
negocios y las oficinas del Gobierno. Todavia se­
guimos usando la engañosa imagen del erudito
y su derecho natural a la libertad de la investiga­
ción. Esta imagen es para la imagen de la inves­
tigación actual, de gran escala y realizada por una
corporación, lo que la imagen del pequeño nego­
ciante y su derecho natural a sacar provecho de su
trabajo es a la imagen de la gran industria: un
compuesto de auténtica nostalgia, conciencia cul­
pable y «camouflage». La estructura, los incentivos
y aun el lenguaje de la investigación actual tienen
más en común con el mundo de los negocios que
con el universitario. Y sustancialmente importa poco
que nos refiramos en este caso a investigación «uni­
versitaria» o "no universitaria».

Es posible, creo, aplicar a la industria actual del
conocimiento lo que Berle y Means escribieron hace
treinta años sobre las grandes corporaciones in­
dustriales: "Cuáles son los motivos eficaces, en lo
que se refiere al control, es un asunto de conje­
turas. Pero es problable que se pueda aprender
más con respecto a ellos, estudiando los motivos
de un Alejandro Magno que parte en busca de
nuevos mundos para conquistar, que si se consi­
deran los motivos de un pequeño comerciante de
los días de Adam Smith.» Si se sustituye «pequeño
erudito» donde dice "pequeño comerciante», la re­
levancia de estas palabras resulta clarísima.

La investigación en el extranjero lleva miras de
convertirse en una operación masiva, y, potencial-
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mente, invasora. Si uno fuera marxista-leninista
diría que la industria de la investigación norteame­
ricana está empezando a entrar en su fase impe­
rialista. Una disminución en las inversiones, una
proporción cada vez más decreciente de ganancias,
empieza a advertirse en el mercado norteamerica­
no. Ya se han investigado demasiado a menudo
las pequeñas ciudades, las ciudades medianas, las
grandes ciudades; se han empezado a agotar las
posibilidades de estudio de las clases media, alta
y baja. Se necesitan nuevos mundos para conquis­
tar para que la ya frenética competencia dentro de
los Estados Unidos no degenere en guerra civil.
(Hace poco dijo un directivo del mundo de los
negocios que ahora es vicepresidente financiero de
una gran Universidad: "Nada de lo que he visto
en quince años de negocios se compara con la
salvaje competencia, como entre lobos, que ad­
vierto en la Universidad. Dios salve a los extran­
jeros cuando los universitarios caigan sobre ellos
con todo vigor.») Debe haber en este momento
literalmente decenas de miles de sociólogos beha­
viorales norteamericanos -aspirantes a títulos uni­
versitarios en busca de disertaciones, profesores
en todos los rangos del escalafón, para no mencio­
nar las hordas de investigadores sin título que
actuan en el mundo de los negocios y del Gobier­
no- ya preparados, con las computadoras bien
aceitadas y a la orden para dar el Gran Salto a
través de todos los océanos apenas esté a su dis­
posición el capital para investigaciones con el que
tanto han soñado.

Envio

Estamos en 1984. En Estados Unidos se acaban de
recibir despachos de un país latinoamericano, Bra­
Iivia, que informan sobre los tonantes titulares y
editoriales en los periódicos, sobre motines en las
calles y el peligro mortal de que el Gobierno de
dicho país caiga. La Embajada y el Consulado nor­
teamericanos han sido apedreados. Se acaba de
descubrir en Bralivia el vasto plan Shangri-La, que
había sido creado por la Fundación Norteamerica­
na para las Ciencias Behaviorales y estaba dirigido
por eminentes sociólogos norteamericanos con los
que colaboraban secretamente sociólogos de Bra­
Iivia contratados por los norteamericanos. Se les
había concedido un permiso confidencial por parte
del Gobierno de Bralivia a cambio de una autori­
zación para excederse en un 87 por 100 de los
gastos de administración, pagaderos en dólares,
tanto por ciento corriente en las Universidades
norteamericanas para todo proyecto que tenga base
gubernamental. De acuerdo con los periódicos de
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Bralivia;e(>plan ShangricLahabíasido organizado
hace.años rñmediatamente después que los erro-
res deL plan Camelot fueron calculados y valora-
dos con el fin de realizar una encuesta de tipo
saturación en un pueblo extranjero que no estuvie­
ra al tanto de ser investigado y que, por lo tanto,
desde el punto de vista de la investigación, se
hallara en condiciones puras. Con el permiso del
Gobierno de Bralivia y la ayuda de sociólogos lo­
cales se habían instalado aparatos de espionaje
electrónico en los confesionarios, salas de jurados,
salones de clase, cocinas familiares y burdeles de
Bralivia. Por medio de técnicas de computación de
Investigación-Total-y-Simultánea, recientemente des­
cubiertas, se había abarcado todas las instituciones
de Bralivia: la Iglesia, la familia, los partidos polí­
ticos, las comunidades locales, los sindicatos, las
escuelas, los manicomios, los jardines infantiles, las
empresas industriales y la burocracia. Entrevistas
en profundidad y de gran intimidad fueron posi-
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bies a través de técnicas psicodélicas que destruían
toda posibilidad de sospecha por parte de los bra­
livianos. Se descubrió que el plan Shangri-La ha­
bia estado funcionando por más de tres años.
Aunque ningún sociólogo behaviorista norteameri­
cano declaró estar al tanto de dicho plan, un miem­
bro del personal administrativo hizo la siguiente
declaración: «Se trataba de hacer un experimento
para descubrir lo práctico que podia resultar este
tipo de plan. Realmente no nos interesaba Bralivia
para nada. No figuraba entre los 24 paises señala­
dos para un estudio intensivo. La mayor tragedia
es que estábamos a punto de realizar el mayor
descubrimiento metodológico de la historia de la
ciencia. Ahora todo esto no ha servido para nada.»
Parece que la denuncia del plan Shangri-La partió
de una confidencia de uno de los colaboradores
norteamericanos al enterarse de que el resultado
del plan sería comunicado al Departamento de
Comercio. O

Colaboradores
* Aleixandre, Vicente (España, 1898): es uno de los
más importantes poetas españoles vivos. Sus obras
más conocidas son Ambito (1928), Espadas como labios
(1932), La destrucción o el amor (1934), Sombra del
paraiso (1944), Mundo a solas (1950), Poemas paradi­
siacos (1952), Presencias y Retratos con nombre
(1965). El poema Y la entrevista que hoy publicamos
Ilan sido especialmente enviados para MundO Nuevo.
,~ Arteche, Miguel (Chile, 1926): se ha destacado como
uno de los poetas principales de su promoción. Entre
sus obras figuran La invitación al olvido (1957), Una
nube (1949), El sur dormido (1950), Solitario, mira hacia
la ausencia (1953), Otro continente (1957), Destierros
y tinieblas (1964) Y De la ausencia a la noche (1965).
Arteche ha obtenido dos veces el premio Municipal
de Poesía, en Santiago de Chile, y desde 1965 es
agregado cultural de la Embajada de su país en Ma­
drid. .La encantada" y otros poemas constituyen parte
de una secuencia en la que trabaja actualmente el
autor.
* Blanco, Jorge Daniel (Uruguay, 1940): ha estrenado
en 1962 La araña y la mosca en la Comedia Nacional
de Montevideo. Con esta obra obtiene el primer premio
de la Comisión de Teatros Municipales y recibe tam­
bién el premio del Círculo de la Critica y de Casa
del Teatro del Uruguay. Actualmente reside en París.
* Cano, José Luis (España, 1912): es fundador y di­
rector de la colección de poesía Adonais, creada en
1943, y secretario de la revista española Insula donde
publica regularmente estudios de crítica literaria. Tiene
varios libros de poesía y ha organizado algunas co­
lecciones como la Antologia de la nueva poesía es­
pañola (Madrid, Gredos, 1958). Ultimamente publicó El
escritor y su aventura, en el que recoge varios de sus
estudios de crítica literaria.

* Fuentes, Carlos (México, 1928): es el más brillante
narrador mexicano actual. Ha publicado tres novelas:
La región más transparente (1958), Las buenas concien­
cias (1959) y La muerte de Artemio Cruz (1962). Entre
sus libros de relatos figuran Los Dias enmascarados
(1954), Aura (1962)) y Cantar de Ciegos (1964). Acaba
de dar término a dos novelas más: Zona sagrada y
Cambio de piel, a la que pertenecen algunas páginas
que fueron adelantadas en el núm. 4 de Mundo Nuevo.
Actualmente Fuentes trabaja y vive en Paris.

* García Márquez, Gabriel (Colombia, 1928): es con­
siderado el más importante novelista joven de su patria
y uno de los primeros de América Latina. Ha publicado
ya varios títulos, el más estimable de los cuales es tal
vez El coronel no tiene quien le escriba (1957), varias
veces reeditado y traducido. Ha terminado una extensa
saga narrativa sobre la imaginaria población de Macon­
do que se titula Cien años de soledad, y de la que ya
Mundo Nuevo había adelantado un capítulo en el nú­
mero 2 (agosto de 1966). En una entrevista publicada
aquí mismo en el núm. 1 (julio de 1966), Carlos Fuentes
se refería a su obra con estas palabras: «García Már­
quez está instalado en los viejos reinos vegetales de
Gallegos y Rivera, sólo para liberarlos de ese peso
muerto y reintegrarlos a la ímaginación con un humor,
una belleza, una auténtica compasión que jamás pudie­
ron tener Arturo Cova o el Sute Cúpira o Santos Luzar­
do, que eran figuras antidialécticas. En cambío la dinastia
de los Buendia que traza Garcia Márquez, es des­
lumbrantemente antimaniquea; los Buendia son los fun­
dadores y los usurpadores: los Sartoris y los Snopes de
Hispanoamérica, en una sola integración fulgurante.
Cien años de soledad es la crónica de ese Macondo,
ese pueblo perdido de Colombia que podría ser, por

VR
Revista literaria bimestral

fundada en 1931 y dirigida por Victoria Ocampo

Número 302 (Septiembre-Octubre de 1966)

RODOLFO FINKELSTEIN León Shestov
LEON SHESTOV Ciencia e investigación libre
BAICA DAVALOS Asalto al Arca
HOMERO ARIDJIS Perséfone
ERNESTO MEJIA SANCHEZ Tres poemas terrenales
JORGE BOSCH Blanchot o el esplendor del

espacio literario
MARTA ALVAREZ Poemas
OSVALDO ROSSLER Poemas de infancia
JAIME BARYLKO El mundo de S.J. Agnón

Crónicas - Notas bibliográficas

Suscripción anual: $ 600 - Número suelto: $150

Redacción y administración:

Director: José Antonio Maravall

Número 204

HIGINIO ANGLES: Antonio de Cabezón, organista de Carlos V y de Felipe 11.­

FEDERICO SOPEÑA: En el centenario de Antonio de Obregón.- JOSEFINA PLA:

Antología de poesía paraguaya.- MARIA ANGELlCA CORREA: Dos historias de

Buenos Aires.- SALVADOR ARANA-SOTO: Puerto Rico en la novela popular

norteamericana.- CARLOS ARBELft.EZ CAMACHO: Arte colonial en Hispanoamérica.

- ANTONIO ELORZA: Hacia una tipología del pensamiento reaccionario en los

orígenes de la España contemporánea.- NOTAS - COMENTARIOS - SECCION

BIBLlOGRAFICA.

Dirección, Secretaria Literaria y Administración

INSTITUTO DE CULTURA HISPANICA

Avenida de los Reyes Católicos

Madrid· 3
Viamonte, 494, So piso Buenos Aires



Dirección completa

suscripción anual a "MUNDO NUEVO" a partir del número

U. S. A.: 8 $

Imp. Moderne Gelbard, 20, r. F.-Duval, Paris-4'

GUATEMALA
GUATEMALA: DIstribuIdora: Libreria Universal. 13
calle 4-16, zona 1.

HOLANDA
LA HAYA: Martinus Nijhoff, Lange Voorhout 9.

HONDURAS
SAN PEDRO SULA: Dolores de Dávila, Agencia
Paragón, Apartado Postal 560.

MEXICO

MEXICO D.F.: DIstrIbuIdora: Muñoz Hnos S.A.
(Alfonso Muñoz), Campos Eliseos 199. Apartado
n° 5-438. - SuscrIpcIones: Librairie Franyaise,
Paseo de la Reforma, 12.

NICARAGUA

MANAGUA: DIstrIbuIdora: Guillermo Borge, la Calle
Nor-Este n° 717.

PANAMA

PANAMA: SuscrIpcIones: José Menéndez, Agencia
In!. de Publicaciones, Apartado 2052.

PARAGUAY
ASUNCION: Distribuidora: Mares e Hijos. Estrella
972/986.

PERU
LIMA: Distribuidora y suscripciones: INCA, Emilio
Althaus 470, Apartado 3115.

PORTUGAL
LISBOA: Agencia Internacional de Livraria e Publi­
cacoes, Rua S. Pedro de Alcantara, 63, 1° Do.

PUERTO RICO
SAN JUAN: DIstribuidora: Librería Campos, Apar­
tado 961.

REPUBLICA DOMINICANA
STO. DOMINGO: DIstribuIdora y suscrIpciones: paz
y Alegría, Apart. 841. Arz. Meriño, 31-A.

EL SALVADOR
SAN SALVADOR: SuscrIpcIones: Librería Cultura.
Salvadoreña,Edificio Veiga 2a Avenida Sur.
URUGUAY
MONTEVIDEO: DistrIbuIdora y suscripcIones: Beni­
to Milla, Editorial ALFA, Ciudadela 1389.

SUSCRIPCION ANUAL

Otros paises europeos: 40 F*Franela: 35 F

AGENTES

BRASIL
RIO DE JANEIRO: Distribuidora y suscripcIones:
Librería Hachette, 229/4°, Av. Erasmo Braga, Caixa
postal 1969.

COLOMBIA
BOGOTA: DIstribuidora y suscripciones: José
Castaño. Apartado Nacional 38-58, Apartado Aéreo
14420. Tel.: 34-87-79. - Librería Buchholz, Av.
Jiménez de Quesada, 8-40.

COSTA RICA
SAN JOSE: Suscripciones: Antonio Lehmann,
Librerla e Imprenta Atenea S. en C. Apartado
11. - DIstribuidora: E. Calvo Brenes, Apartado 67.

CHILE
SANTIAGO: Suscripciones: Librairie Franyaise.
Huérfanos 1076, Casilla 43 D.

ECUADOR
GUAYAQUIL: Distribuidora: Muñoz Hnos. Apartado
1024. - QUITO: Libreria Selecciones S.A., Casilla
522.

ESTADOS UNIDOS
NEW-YORK: Las Americas Publishing. 152 East
23rd Stree!, N.Y. 10010.

FRANCIA
PARIS: Librairie Saint-Michel, 47, bd Saint-Miche!.
Lib. Picart, 59, bd Saint-Michel. - Drugstore, bd
Saint-Gerlllain. - Lib. Hispania, 40. rue Gay­
Lussac. - Lib. Editions Espagnoles, 72, rue de
Seine. - Lib. Ed. Hispano-Américaines, 26, rue
Monsieur-Ie-Prince. - Lib. Larousse, 58, rue des
Ecoles. - Lib. Croville, 20, rue de la Sorbonne.

BOLIVIA
COCHABAMBA: Distribuidora: Los Amigos del
Libro, Calle Perú, esq. España, Casilla 450. ­
LA PAZ: Universal Bookstore, Mercado 1507, Ca­
silla 1548. - Gisbert y Cia., Comercio 1270/80,
Casilla 195.

ARGENTINA
BUENOS AIRES: Suscripciones: Librería Hachette,
Rivadavia 739/45 - Distribuidora: Distribuidora de
Editores Reunidos, Tucumán 865.

97. rue Saint·lazare. París (9). Francia

AmérIca Latina: 6 $ (Para pago en moneda nacional informarse con el agente de cada país)

munDOnuevo

Directeur-Gérant de la publication: Jean-Yves Bouedo

.... impOlte de mi

Todos los materiales publicados en Mundo Nuevo son
inéditos en castellano, salvo mención en clentido con­
trario. Está prohibida su reproducción, total o parcial,
si no se menciona expresamente la procedencia. No
se mantiene correspondencia sobre colaboraciones no
solicitadas. Las opíniones contenidas en los trabajos
con firma pertenecen exclusivamente a sus autores. Esta
es una revista áe diálogo. O

AdvertencIa

con éxito por la Comedia Francesa en la temporada
1966.

" Pinillos, Manuel (España, 1914): publicó su primer
libro de poemas en 1948 y en 1951 consiguió el premio
"Ciudad de Barcelona" con De hombre a hombre.
Publicó además A la puerta del hombre, Tierra de
nadIe, Esperar no es un sueño, Lugar de orIgen, etc.

* Rudni Silvia, (Argentina, 1946): ha trabajado en el
semanario argentino PrImera Plana y actualmente resi­
de en París como corresponsal del mismo. Es habi­
tua! colaboradora de esta revista.

* Suescun, Nicolás (Colombia, 1937): prepara actual­
mente un libro de poemas y otro de cuentos; a este
último pertenece el que ahora publicamos. Colabora re­
gularmente en la revista Eco, de Bogotá.

* Zagury, Eliane: es una joven crítica brasileña que
estudia en la Facultad de Filosofía y Letras, de Rio de
Janeiro, donde dirige la revista Letras. Es colaboradora
de Cadernos brasílelros.

* El diseño de la carátula de Mundo Nuevo, y el
proyecto de típografía de sus páginas interiores, perte­
necen a los artistas ingleses Colin Banks y John Miles.
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eneslma vez, sólo la víctima de las fuerzas imperso­
nales, la selv-á i¡ el río. Pero García Márquez lo trans­
figura, como Faulkner transfiguró el condado de Yokna­
patawpha. Toda la historia 'ficticia' coexiste con la
historia 'real', lo soñado con lo documentado, y gra­
cias a las leyendas, las mentiras, las exageraciones,
los mitos de esa gente, Macondo se convierte en un
territorio universal, en una historia casi bíblica de las
fundaciones y las degeneraciones, en una historia del
origen y destino del tiempo humano y de los sueños
y deseos con los que los hombres se conservan o
destruyen. Es decir: el escenario es el mismo, lo que
ha cambiado es el poder imaginativo que lo ilumina.
Esa es toda la diferencia."

Nombre y apellidos

Pago mediante cheque bancario o giro postal a nombre de Ricardo López Borrás, 97, rue
Saint-Lazare, Paris IX·.

* Guido, Beatriz (Argentina, 1924): se reveló con una
primera novela, La casa del ángel (1954). Otras novelas
suyas: La calda (1956), FIn de fíesta (1958), El IncendIo
y las vlsperas (1964); esta última ha conocido uno de
mayores éxitos de librería de estos últimos tiempos
y ha sido vertida al inglés por la casa Scribner's de
Nueva York. También es autora de un libro de cuentos.
La mano en la trampa (1961). Ha colaborado con su
esposo, Leopoldo Torre Nilsson, en la preparación de
libretos cinematográficos sobre temas suyos y ajenos.
Las páginas que hoy publica Mundo Nuevo pertenecen
a su última novela en preparación.

* lonesco, Eugene (Rumania, 1912): vive en Francia
desde la ocupación de su patria por los nazis y escri­
be en francés. El «Diario" que terminamos de publicar
en este número, fue originariamente divulgado por la
revista Preuves, con cuya autorización se reproduce
aquí. Se regístra en él una profunda crisis de identidad
que sufre el famoso comediógrafo y de la que surgirá
una de sus últimas obras, La solt et la ta/m, estrenada
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